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IX. 

BATALLA DEf:.. 5 DE MAYO, EN PUEBLA. 

I' () 

) 
~ 

':j; _ I __ , OR la rond,a relación del Sr. General Diaz, puede apre-0 
1 

} c:iar:-.;e la importancia del triunfo que las armas naeiona. 
les obtuvieron en Puebla, sobre Pl ejéreito francés, con­
liliderarlo en aquel tiempo como el más diseiplinado y 
aguerrido de los ejércitos del mundo. 

«La noehe del 3 y todo el día 4, se emplearon en 
hacer fuertes trabajos de zapa en los doR cerros que eu­

bren á Puebla, y en perfeccionar la.8 fortifieaciones del perímetro in­
terior. Ji~l día 4, después de la diana, formamoi-i las cuatro Columnas 
maniobreras de infantería y la de caballería, en la plaza de San ,Jo. 
1-1é, en espera del ejército invasor. Al mediodía, el Cuartel general 
8upo, por las fuerzas mexicanas ligeras q ne guardaban el eon ta(·to 
con el enemigo, que éste no ::;e movía de Amozoc; y en virtud de tal 
noticia, volvimos á nuestro8 cuartelei:., con orden de formar de nuevo 
en el mismo lugar, en el momento en que se dhiparara un tiro de ea­
iión en el fuerte que corona el cerro de Guadalupe. 

<En la madrugada del día ;;, lmi ayudantes del Cuartel general 
vinieron á sacar de sus cuarteles las distinta!:l Columnas, para situar­
la,¡, según disposicionea del mi•mo. A la,¡ tres de la mañana llegó á 
danne las órdene!:l relativas el Teniente Coronel D. Joaquín Rivero. 
Como mi Columna l1abía pernodado con las armas en pabellón, en la 
plazuela que estaba frente á mi euartel, inmediata.mente la puse en 
pie y !:leguí con ella á Rivero, quien me condujo á la Ladrillera. de 
Azcárate, que es el último edificio de la ciudad, sobre el camino de 
Amozoc, diciéndome que era el punto donde debía yo resistir el ata-



que que por ese lado de la ciudad daría, probablemente, el enemigo. 
El General Zaragoza esperaba, naturalmente, el encuentro sobre la 
carretera que ocupé. Pocos momentos después llegó la Brigada del 
General Berriozábal, conducida por otro ayudante, y fué situada á 

mi izquierda; la del General D. Franch1eo Lamadrid fué colocada á 

la izquierda de la de Berriozábal, y la de caballería del General Don 
Antonio Álvarez, fué colocada á mi dered1a. Como yo fui el primero 
en ocupar aquel lugar y debía pre::-1umir que el enemigo estaba cer1.:a, 
destaqué inmediatamente una cadena de-tiradore::! á mi vanguardia, y 
coloqué el núcleo de mi fuerza en columna::-1 paralela~, por batallones. 
Según fueron lleganilo laH otras Brigada::;, fueron tomando la misma 
disposición, probablemente porque su:,,; jefes la comü<leraron adecua• 
<la á las eircunstancia~, ó porque i:mpmlieron que yo había obrado por 

orden del Cuartel general. 
«Cuando ya amaneda, llegó el General Zaragoza con su Estado 

:Mayor, y visitó sucesivamente nuestras Columnas, comenzando por 
la mía, que eHtaba sobre el camino; dirigió breves marciales alocu• 
dones á los soldados y dió algunas órdenes, entre otras, que la arti­
llería, que llegó casi á la ::,1azón que ét' se presentaba en nuestra línea, 
fuera distribuida en nueHtras ColumnaH, correspondiendo á la mía 
dos obuse::i de batalla, calibre dot:e, cuya sección mandaba el Subte­
niente Corté:-; y Frías, que llegó á ser General: y dispuso, además, que 
todas las Columnas retiráramos nuestras respectivas cadenas y sostén 
de tiradores, formando una cadena general, que cubriera el frente de 
todas, con el batallón Rifleros de San Luis, á las órdenes del enton· 

ces Teniente Coronel D. Carlos Salazar. 
<<Mis batallones estaban mandados: el primero, por el Teniente 

Coronel D. Alejandro E-apino::ia; el segundo, por el Teniente Coronel 
D. JfranciscoLoaeza: el batallón«Morelos,»por el Teniente Coronel D. 
Rafael Ballesteros; el Batallón«Guerrero,»por el Teniente Coronel D. 
Mariano Jiménez; el «Independencia,» por el Teniente Coronel D. Pe• 
dro Gallegos, y Lanceros de Oaxaca, que en lo económico pertenecían 
á mi Columna, los mandaba el Teniente Coronel D. Félix Díaz. Los 
batallones primero y segundo, eran los restos del ineendio de San 
Andrés Chalchicomula, y no llegarían á cien hombre::l entre ambos. 

«Así permanecimos hasta cerca de las diez de la mañana, que co­
menzamos á ver brillar las armas en la cumbre del cerro de las Na· 
vajas, pequeña emineneia que hay eerca de la hacienda de los Ála• 
mo::i. Ésto por lo que toca á nosotros, pues el General en jefe estaba 
·en mejor punto de mira para observar. Así es que para anunciar la 

1 ~,1 

P_resencia del enemigo, instante:-; aut s d . 
visto, mandó disparar un cañonazo rl de, le que lo hnb1Áramos nosotros 
fi • es e e cerro rle G d 1 

Jar todas las miradas hacia el b d ua a upe, que hizo 
1 b ·1 rum o e Amozoe A 

e n lo de las armas y el humo d 1 . . poeo, til polvo, 
Comandante D. Pedro},( •t' e ,ºs d1sparoR, nos indicaron que el 

ar mez vema por all' t· 
do la cabeza de la Columna francesa· I. en re irada, tirotean-
longada, destacándose por 1 . . ' y aparee1ó ésta, espesa y pro-

u os vivos colores de 1 'f 
ante reflejar de bayonet Lo, . . . o¡:¡ um ormes y Pl bri-

dí 
as. :s tiradorel'l fr 

an á los fuegos de Mart' . . · am:eses, que correspon-
1 Á 

mez, s1gmeron el c · 
os lamos á la hacienda d l M . annno que conduce de 

d 
e a anzamlla eo · t • 

e rodear la ciudad más b' , n m enc1ón, al parecer 
' ' ien que de ataearl ' 

antes se supuso ptle"' h b' d . a por su frente, como 
, " a ian eJado 1 . t 

Amozoc á Puebla Lue d . . a carre era que conduce de 
. · go se a v1rtió otra C l . 

marma y cazadores de v· o mnna de mfantería de 
meennes apo d ' 

zadores de África que h' Jt , ya a por un escuadrón de ca-
, . izo a o en la garita del Pea·e 

«El General en jefe interpretó 1 . J . 
la intención de atacar los . as evoluc10nes del enemigo como 

efecto, porque después de ~::o~~n~s qu~ la ciudad; y así fué, tin 
hizo la Columna enemiga se fa , e qumce á veinte minutos qne 

, · Ofmo en batall . 1 f 
cerros; estableció sus baterías á . a, con e rente hada los 
eañón sobre los citados cerros d ~angtard1a, rompió sus fuegos de 
último c-01110 principal punto b~ fore o y Guadalupe, tomando este 
Jumna de infantería 1 o Je ivo, y al fin destacó una fuerte Co-

, que a parecer se díri , 
lupe, sino al espacio que se .1 g1a, no al cerro de Guada-

ª ' para os dos cerros 
«En estos momentos (sería la un d l . 

ordenó que las Brigada" d B . a e a tarde), el General en jefe 
., e err10zábal y L d 'd . 

wloz para reforzarlos. Se e·ecutó l . ~ma r1 subieran al paso 
gada de Berriozábal se colo~ó e \ m¡vrnnento ordenado, y la Bri­
'foluca, apoyaba su derecha nl; a orma: el primer batallón de 
hacia el de Loreto cubrié den e nertP de Gq.adalupe y se extendía 
, ' n ose con la cresta d f 
a la margen de una zanja . , e ierras que estaban 
eon una línea de maguey~s~:y; c~est~ de terraeería estaba coronada 
tercero de Toluca pues el , , a l1zqmerda dt>l primero, formaba el 

' ' · segun< o estaba d t' 1 del Coronel O'Horán . , · e par ic a, á las órdenes 
, en persPcue10n rle l\fá , . 

tercero, formaba de la . rquez; a la izquierda del 
' nrn~ma manera el batalló F' . 

seguían haeia est" costado 1 f ' . n IJO de V eracruz v 
' as uerzas 1rregul d ' • 

poaxtla, que mandaba el ento C ares e Tetela Y Zaca-
nces oronel D J N 'f 

se encontraba situado ali' d d . nan l . l.f éndez, qnien 
1, es e antes com 1 · · 

pado que había descubierto ent 1 ,d, o e nmco defensor del es-
d 

'd re os os fuertes L B · 
r1 , desmembrada, porque el batalló . . a r1gada Lama­

n dt" Rifleros dP San Luis P:--ta-



ba formado en tiradore¡.; á mi frente, tolocó el batallón de Zapadores 
en la eapilla de la ResurreC'ción, y el batallón «Reforma» de San Luis, 
tomo 1:eserva de la línea escrita, mandada por el General Berriozá­
bal. li~sas fuerzas quedaban fuera de la aedón de la artillería enemi­
ga, porque se habían rnlocado en el descenso del eerro, hacia la 

ciudad. 
«Cuando las Columnas de Berriozábal y Lamadrid o<:upaban los 

eerros, el Cuartel general mandó dividir en dos fracciones la Brigada 
de l'aballería de 1\lvarez, formada: una, del regimiento rle carabineros, 
quP mandaba el mismo Álvarez, y dos eHcuadrones de Lancerm1 de 
Toluca; y con tal fracción pasó ese jefe á colocarse al costado izqnier­
do del fuerte de Loreto. listo para aprovechar alguna oportunidad 
que permitiera el UHO de sn arma; y la otra, que se compuso del Re­
gimiento de LanceroR de Oaxara, tercer escuadrón de Lanceros dt:> 
Toluca y escuadrón Trnjano, se puso á las órdenes del Teniente Co­
ronel D. Félix Díaz, y quedó cubriendo mi dered1a, abrigada con el 
edifitio de la finra ele campo, llamada «La Ladrillera.:) 

«Los fuegoR de nuestra artillería causaron, al prindpio, muy poco 
daiío al enemigo: sobre la fuerza en marcha no obraban, pol'que aset>n­
día cubriéndose con las quebraduras de los cerros, y le faltaba alean­
te para hacer llegar sus proyectiles sobre la que quedó en segunda 
línea. }jn cuanto al alcante fü•l eañón francés, era nrnd10 mayor que 
el del nuestro. }ijn el ascenso, la Columna de ataque seguía las ondn· 
ladones del terreno, que casi no dejaban verla; pero euando hubo 
llegado á la meseta superior, lo que sería á las dos de la tarde, red­
bió de improviso todo el fuego de frnülería de la Brigada Berriozábal 
y de la artillería de los dos fuertes de Loreto y Guadalupe, que prin­
eipalmente arrojaban metralla. Este fuego fué resistido muy poco 
tiempo por la Columna france::ia, que, desorganizada, retrocedió. En 
eHos momentos, el batallón Fijo de Veracruz maniobró al paso veloz, 
para batirá la Columna t>nemiga por su costado derecho, siendo imi­
tado ese movimiento por las funzaR de Tetela y Zacapoaxtla, forma­
das de indios. A la sazón, el Gral. D. Antonio Álvarez avanzaba con 
RU pequeña Columna de raballería, inieiando una rnrga sobre el ene­

migo en retirada. 
«El Gral. Laurencez, que desde sns baterías vió el retroceso de la 

Columna, hizo avanzará paso gimnástieo á otra que venía en pos de 
la primera y que había hecho alto, manteniéndose como reserva. Ji~sto 
ocaRionó que nuestras tropas volvieran luego á sus respectivos pues· 
tos, y que la caballería casi no llegara á tocar á la Columna fn fuga, 

lfi3 

porque una vez en las ondulationei:- d 1 
nuestra artillería hizo alt l f e terreno que la cubrían de 
seguidores, anim~da con e~ a ~;rza rechazada y se encaró á sus per-

< Un b ó aux1 10 que ya tenía muy cerca 
nu arr n ocultó el sol en · · 

tos se deshizo un aguacero. esos mstantes, Y por veinte minu-

<Vino el segundo at 
por la Columna que pri:~:: ~:~;::. ;1ás vigoroso, ejecutado, tanto 
avanzó en su auxi11'0 A b 1 o rechazada, como por la que 

· m as marcharon d f t 
dalupe y á la capilla de 1 R . , e ren e al cerro de Gua-

a esurrecc10n que est b d f d' 
una fortificación p . ' ª a e en rda por 
las órdenes del G lasLaJera, o~upada por el batallón de Zapadores á 

ra · amadnd Con tal ' ' 
ron á franquear los fosos de 1 . R a~~anque cargaron, quellega-
dalupe, y subiendo ru a esurrecc10n y los del Fuerte de Gua-

pre~ndieron escalar ~as ;:n~~:;~:~~~sc .:obdre Flos hombros de otros, 
«:E t 1 a o uerte 

n an críticag circunstancias 1 . f , . 
que consistía en un batallón d '\f: ha m an~na que las defendía, 
ó e 1r 1c oacán que ape ~ d , 

dos meses de reclutado b t ' nas n ria uno 
Jefe notable del EJ'ército' nloCo s ante que estaba mandada por un 

, e oronel Arratia aband ó 1 tos y se replegó, corriendo en desord , on os parape-
en aquéllos sólo los peloto en dentro del templo, quedando 

' ' nes que servían los ca -
necían á la artillería pern1 t d V , nones, y que perte-

anen e e eracruz. 
. <El Fnerte habría sido tomado, si no hubiera sido 

mobras que practicaron 1 f por algunas ma-
costado derecho á los asa~:.n;erzas de Berrio~áb_al, para batir por el 
atrás del mism . es, y por el ,~ov1m1ento qne hizo desde 
tallón «R f o, obhcuament~ á vanguardia, hacia el Oriente, el ba-

e orma, » de San Lms. 
<Aprovechándose el Coron 1 A t. . 

á los desmoralizados soldadoR d:l ba:~;a d~ est; cucunstancia, dijo 
dido sacar de la iglei:d . b n « ore os,» que no había po-

ro ia . a, sm em argo de haber matado á tres con su 
!uepyac:;;d~, que el _enenúgo huía, como lo demostraba el hecho de 

aa perRegmrle el batallón «Reforma » d S . 
taba retrasado ·respecto de ello E to . . , e an Lms, que es-
coronó de nuevo laR alturas ~- s . reanunó aquella tropa, que 

~n;!:n:~:i::.1~~•◊c~:p;:~:.1:~;;~~:: ::::;,~:~::;:i:i~:~:: 
rompían 1 . y ijo e Veracmz, por la izquierda 

os suyos al descubierto á ('Ortísima distancia ' 
«Los franceRes que ya h b' 11 · 

ficación, pretendí~n escala/1:::ri:~:!::1 !::~ay bern~a ~e la forti-
hocas salientes de los cañones E , ~ agarr n ose de las 
poco armamento , . 1 Gral. Zaragoza, que disponía de 

, hab1a ordenado que las armas portátiles de los ar-
2• 
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la infantería ereyendo (tue los artille· 
tilleros se distribuyeran entre . ~ Por este motivo, los ar• 

t rmados con sus pieza,· 
ros estaban bastan e a lt d los franceses, sino usando de 
tilleros no podían rechazar el asa ? be las cuales blandían furio-
sus escobillones y palancas de mamolragl,to , • 

b que llegaban á o a . , 'd 
sos sobre las ca ezas , c:Arratia» volviera á cubrir rap1 a-

«~l hecho de que el batallon d d y el nutrido fuego quf' 
. 1 e había aban ona 0 , 

mente las trmc ieras qu t . . d1'chas determinaron, no 
. t d circuns anc1as , 

inició, unido al_conJun o e tremenda carga, sino que, derrota-
sólo el que pudiera rechazarse la . quedando de talma· 
do se pusiera en desordenada fuga el enenugo, 

ne~a decidida la suerte de la batalla. d Columna movió tam-
G 1 L urencez la segun a ' 

c:Al mandar el ra · ª . d de África y Cazadores 
te , d Marina Caza ores 

bién la de Infan ria e , 1 ·ta del Peaje y ésta ve-
b' edado en a gar1 ' 

de Vincennes, que ha ia qu b d tacando directamente las po-
lantío de ce a a, a 

nía sobre el llano y p . d 1 . idad sobre la carretera, 
b al Oriente e ª en ' 

siciones que yo ocupa a t e al efecto sostenía yo en el lla-
ce y el a aque qu d 1 Me opuse á su avan ' 'ficaba el segundo e ce-, 1 r cuando se ver1 

no predsamente tema uga d' s de su cadena de tirado-
' 1 . o los isparo 

rro. Al acercárseme e enenng , , , 1 . dena de tiradores nue?.· 
, d ño no solo a a ca . 

res empezaron a causar a , f b al frente el batallón R1-
d ' h antes la orma a , 

tros, que, como h~ i? o á las 'columnas mismas. Así, pues, mande 
fieros de San Luis, smo á s batallón, é hice avanzar, 

1 por los flancos, e...,e . d 
retirar al paso ve oz, G » en columna, mov1en o 

1 1 b tallón « uerrero, . 
también al paso ve oz, a a d . fuerza incluso el batallón R1-
en pos de él los dos obuses y to a 1~1 b á ;ni espalda. El batallón 

, L • e se reorgamza a . , 
fieros de San IDS, qu . f d la masa enemiga, que tarnbien 
«Guerrero» retrocedió ante el uego e ' 

. d que eran zuavos. 
había recogido sus tira ores, 1 nutrido disparo del grueso 

. . sa ya más cerca, e to 
«Al rec1b1r esa ma , 

1 
'ó . ras muy pocos momen 8 

d . dos obuses vo v1 ca . 
dernistropasyel enns 1' . ltantesdel«Guadalnpe.» Sm 
antes de que fueran rediazados _os ª~ªc 1 D Félix Díaz que <:ar-

. d , al Temente orone . . . 
Pérdida de tiempo, or ene , ., d ·e á ei:;cape sobre las fila:,. 

1 l . con br10 lanz,m o:s gara al sable, y o nzo . 'd t· ne ante una zanja infranquea· 
d · proviso se e ie 'd 

contrarias: pero e un ._ bl para la infantería persegm a, 
11 · pero franquea e h · ble para la caba eria, , 1 ··o'n pues lo aprovec o 

1 bstaculo su sa vaei ' 
la cual encontró en aque o ._ . , á vez rechazó á la caballe-

d él se reammo Y su 
haciendo fuego des e ' , t ·o le obligó á tomar una 

t yo cause al con rari , 
ría. Como la derro a que 1 f lda del cerro, y no por don. 

• u retroceso por a ª 
dirección oblicua en s hnída se unió con los que 
de había avanzado á mi encuentro, en su 
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se retiraban del cerro de Guadalupe, haciendo ambos un fuerte total 
que ya me oponía una resistencia muy seria. Sin embargo, seguía yo 
avanzando mientras retrocedían, acercándoles espesas líneas de tira· 
dores, y nutriendo, en cuanto era posible, el fuego de mis cañones, que 
lo hacían ganando terreno. 

«A mi izquierda, y sobre el cerro, estaba formado en columna el 
batallón de Zapadores, que mandaba el Coronel D . .Miguel Baleá­
zar, que acababa de hacer la valiente defensa de la capilla de la Re­
surrección. Le previne, por medio de un ayudante, que efectuara un 
movimiento de avance paralelo al mío; me expuso que no estaba á, 

mis órdeneg, pero que me atendería í-i yo le ofrecía tomar sobre mí la 
responsabilidad de su conducta, á lo que Je contesté afirmativamen· 
te. Apenas había recibido mi respuesta, cuando ejecutó con brío y 
mucho acierto su marcha á vanguardia. 

<Cuando había yo avanzado en persecución del enemigo, más allá 
del alcance de los cañones de Guadalupe, recibí una orden del General 
en jefe, por medio del Capitán D. Pedro de León, uno de sus oficiales 
de órdenes, en que me prevenía que suspendiera la persecución. Con­
testé negativamente, y que yo explicaría mi conducta. En seguida se 

me presentó el Jefe del Estado Mayor, Coronel D. Joaquín Colombres, 
in timándome que no insistiera en dicha persecución, y que de no obe· 
decer esa orden, tendría que explicar mi condueta, no al General en 
jefe, sino á un Consejo de Guerra; y eomo entonces me entendía ya 
con un oficial superior, le manifesté que el enemigo, en ei-os instan­
tes, aunque no se había reorganizado, se retiraba amenazante, ha­
ciendo vueltas ofensivas; y que si yo suspendía mi obligado avance, 
no solamente suspendería él su marcha de retirada, sino que volve­
ría, probablemente con decisión, sobre mí; que mi Columna era peque· 
ña, y estaba muy lejos del Fuerte y de todas las tropas que habían 
quedado en segunda línea, de las cuales no podía, por eso, ser auxi· 
liado con oportunidad; y que, eomo faltaban muy pocos momentos 
para que obscureciera. esperaba esos momentos para retrogradar, eje· 
eutando, al efecto, favorecido por las sombras, falsos ataques, para 
evitarme una carga resuelta del contrario, ante el cual mantendría, 
hasta última hora, tiradores. El Coronel Colombres estimó justas mis 
observaciones, que fueron hechas eon la brevedad que las circunstan­
cias exigían, y me dijo, que aunque las órdenes que traía del General 
en jefe eran las que me había transmitido, siguiera yo adelante mi 
propósito, y que él explicaría la situación al superior. 

« Ve:rificada al caer las sombras, como indiqm\ la retirada hasta 
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mi antigua posición, que era la <Ladrillera de Azcárate,> me presen· 
té al Gral. Zaragoza en el atrio de la capilla de los Remedios; y ha­
biéndole dado cuenta de todas mis operaciones, y especialmente de 
mi forzado avance, aprobó de lleno mi conducta. 

«Mis tropas habían recogido las mochilas que el enemigo dejó al 
marchar sobre mí, y que no pudo recoger al retirarse por rumbo di­
verso del que traía al avanzar. 

«Fué tan seria la refriega, que la bandera recibió cinco balazos en 
el paño y uno en su asta. Esta bandera me fué presentada, varios 
años después, con una acta, subscrita por los que, habiendo sido ofi­
ciales subalternos de ese batallón (el segundo de Oaxaca), eran ya 
Generales cuando me la presentaron, y son, entre otros, el Gral. D. 
Francisco Loaeza, el Gral. D. Guillermo Carbó y el Gral. D. Marcos 
Carrillo; y la conservo en mi sala de armas como un recuerdo honroso. 

«La victoriafué tan inesperada, que nos sorprendimos verdadera­
mente con ella; y pareciéndome una ficción, divagué en la noche so­
bre el campo, para ratificar la verdad de los hechos con el mudo tes­
timonio de los cadáveres del enemigo y los de nuestras fuerzas; con 
las conversaciones que los soldados tenían alrededor del fuego, y con 
las lejanas luces del campamento contrario. 

«El parte que dió el Gral. Zaragoza de la batalla del 5 de Mayo 
de 1862, expresa el número de nuestra tropa, inferior á la francesa, 
si se de~cuenta la que quedó á las órdenes del Gral. D. Santiago Ta· 
pia, que se destinó á la defensa del perímetro interior de la ciudad, 
y que no entró en acción, porque no llegó á ser atacada. Inserto en 
seguida, por su interés histórico, el parte oficial de la batalla.»* (Me­
moriai, ). 

* Ejército de Oriente.- General en jefe: 
<Después de mi movimiento retrógrado que emprendí desde las Cumbres 

de Acultzingo, llegué á esta ciudad el día 3 del presente, según tuve el honor 
de dar parte á U d. El enemigo me seguía á distancia de una jornada pequeíla, 
y habiendo dejado á retaguardia de aquél la segunda Brigada de caballería, 
compuesta de poco más de 300 hombres, para que en lo posible le hostilizara, 
me situé, como llevo dicho, en Puebla. En el acto dí mis órdenes para poner 
en regular estado de defensa los cerros de Guadalupe y Loreto, haciendo ac­
tivar la fortificación de la plaza, que hasta entonces estaba descuidada. 

<Al amanecer del día 4 ordené al distinguido General C. Miguel Negrete, 
que con la segunda División de su mando, compuesta de 1,200 hombres, lista 
pa;a combatir, ocupara los expresados cerros de Loretoy Guadalupe, los cua­
lcc; fueron artillados con dos baterías de batalla y de montana. El mismo día 4, 
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Al avanzar Porfirio Díaz contra los zuavos, el Subteniente D. Mi­
guel González, abanderado del segundo batallón oaxaqueño, cae heri • 
do en el corazón por una bala; pero antes de caer, extiende el brazo y 
pone la bandera en manos de su compañero, el Teniente D. Manuel 
Varela, un soldado poeta, que recitando, poco antes de empezar la 
batalla, unos hermosos versos suyos, había jurado morir por su ban • 
dera. 

Varela cae también, herido en la cabeza, pero cae abrazado á la 
gloriosa enseña de la patria, para morir envuelto en ella. 

El Capitán D. Crisóforo Canseco, salva la bandera, tomándola 
de las manos del cadáver, y en seguida, para atenderá su compañía, 
la entrega al Subteniente D. Domingo Loaeza, en los momentos en 
que el PRIMER E.JÉRCITo DEL MUNDO huía de nuestros rNmos, dejando 
sus heridos en el campo, y sus mochilas en poder del futuro vence­
dor de Miahuatlán y de La Carbonera. 

Tal fué el principio de la heroica lucha entre Francia y el pueblo 
mexicano .. . . El final del gran drama, iba pronto á tener, por esce· 
nario, un cadalso expiatorio, y por sanción, un justo regicidio. 

hice formar, de las Brigadas Berriozábal, Díaz y Lamadrid, tres Columnas de 
ataque, compuestas: la primera, dé 1,082 hombres; la segunda, de 1,000, y la 
última, de 1,020, toda infantería; y además, una Columna de caballería con 550 
caballos que mandaba el C. General Antonio Álvarez, designando para su do­
tación una Batería de batalla. Estas fuerzas estuvieron formadas en la plaza 
de San José, hasta las doce del día, á cuya hora se acuartelaron. El enemigo 
pernoctó en Amozoc. 

<A las cinco de la maílana del memorable día 5 de Mayo, aquellas fuerzas 
marchaban á la línea de batalla que yo había determinado, y que verá Ud. mar­
cada en el croquis adjunto; ordené al C. Comandante militar de artillería, Co­
ronel Ceferino Rodríguez, que la artillería sobrante la colocara en la fortifica­
ción de la plaza, poniéndola á disposición del O. Comandante Militar del Es­
tado, General Santiago Tapia. 

<A la diez de la maflana se avistó el enemigo, y después del tiempo muy 
preciso para acampar, desprendió sus Columnas de ataque, una hacia el cerro 
de Guadalupe, compuesta como de 4,000 hombres, con dos baterías, y otra 
pequeila de 1,000, amagando nuestro frente. Este ataque, que no había yo 
previsto, aunque conocía la audacia del ejército francés, me hizo cambiar mi 
plan de maniobras y formar el de defensa, mandando, en consecuencia, que 
la Brigada, Berriozábal, á paso veloz, reforzara á Loreto y Guadalupe. y que 
el cuerpo Carabineros de á caballo fuera á ocupar la izquierda de aquéllos, 
para que cargara en el momento oportuno. Poco después mandé al batallón 
<Reforma,> de la Brigada Lamadrid, para auxiliar los cerros, que á cada mo­
mento §e comprometían más en su resistencia. Al batallón de Zapadores de 


